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E l inteligente a rtis ta  don E nrique M oya ha dibujado para sí 
mismo un E x -lib r is , que hoy reproducim os con mucho gusto.

E a  gran deza de la  idea y  la  corrección del dibujo hacen adm irable 
esta  nueva dem ostración del valer del Sr. M oya.
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Q u i í i e e  C é n t i m o s ^
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PIANOS VM de PEDRO ESTELA
A n t ig u a  C a s a  BERNAREGGI 
Gran G asa fundada en 1830

DE LA R e a l  C a s a
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GRAN SALÓN DE EXPOSICIÓN Y VENTAS
Cortes, 6 0 7 .  - -BARCELONA

P I A N O  M o d e l o
Bspecial mente fabricado 
para e © N M E M 0 R H R

Toí

el núm. 2 5 ,0 0 0  de la 2.» S e r ie  de la fabricación de esta casa l
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Toda'da la correspondencia deberá d irig irse al 8 r. A dm inistrador de “ MINIATURA", Plaza Real, 3, e n tlo T B á ^ e lo n T  ~
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FRANZ TRÁUMER
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A ún  no ha m uchos años, en Colonia la  santa, v iv ía  un mucha- 

chuelo enferm izo de cuerpo y  despierto de in teligen cia  y  un si es no 

es poeta y  soñador, á quien llam aban F ra n z  Trilum er.

Ni rico  ni pobre el ta l, poseía lo bastante para  no tener que 

gan arse el sustento con una cotidiana obligación  y  esto mismo fa vo ­

recía  su ca rá c te r  predispuesto á la  m editación continua, cuando no 

á gran des delirios im agin ativos.
R esultado de todas estas m editaciones y  de la s v eces  que se aban­

donaba á soñadores pensadores, fué en F ra n z  T ráu m er, como suele 

ser en cuantos como él se abstraen  de la  v id a  re a l y  común, que 

tu viese de las cosas idea.s, por lo menos extrañ as, cuando no extra- 

fa larias y  que, por efecto  de actos que en éi se veían  y  que no tenían 

para  las gentes sa tisfacto ria  exp licación, se le  em pezase á tener por 

un enajenado.
Y  en verdad, en verdad que en ocasiones bien p arecía  serlo.

artista que la  v id riera  pintó; pero lo cierto  es 

que la  figura, de una belleza  extrao rd in aria  y  

de un dibujo y  colorido m aravillosos, fijaba 

por mucho tiem po la  atención del que la  con­

templase.

Nadie, sin em bargo, tan afanoso y  cons­

tante en adm irar aqu ella  como F ran z Trilum er 

en un tiempo. P asáb ase  horas y  horas con- 

. templándola desde diferentes puntos de v ista , 

en distintas ocasiones del día, con luz m eri­

diana, con luz crepuscular, y  cada vez con 

m ayor fijeza, con más empeño, con verdadero

- E n tre  las herm osas v id rieras  pintadas de la  C ated ral de Colonia 

h abía  una cuyo asunto ó representación autor ningamo que las m aia- 

v illa s  del tem plo d escrib iera , explicó h asta  ahora -satisfacto ria­

m ente. L a  llen aba una sola figura de m ujer ó -santa vestid a  de blanco, 

que en la  mano derecha lle v a b a  un ram o de flores y  con la  izquierda 

señalaba á una palom a levantando el vuelo  h acia  la s nubes.

H istoriógrafos del adm irable monumento arquitectónico, tra ta ­

distas de a rte, eruditos á cientos pretendieron a ve rig u a r en vano 

qué personalidad real ó creación  a b stracta  quiso rep resen tar el h ábil 

arrobam iento; y  esto trajo  que la  gente, fiján­

dose en aqu ella  asiduidad de observación  y  en 

los cuasi-éxtasis que le  producía, com enzase 

á  decir; — F ra n z Trilum er está enam orado; 

soñando siem pre en lo im posible, am a á una 

pintura transp arente.—

Y  decían la  verdad. L a  acalo rad a  y  crea ­

dora fan tasía  de F ra n z  le h abía  llevad o á 

creer en momentos de delirio que aquella  

figura p intada no lo era  tal, que manos hum a­

nas no fueron las que m arcaron sus líneas y  

delinearon sus contornos, y  tomando las pío
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MINIATURA í(

m aSas ¡crueiunos á o tro sí 

j h ierros que á la  b ella  aprísTohabájay-p^ s a b a  

una v e z  y  su im aginación loca le  repetía  

una m ujer d ivin a  que aherrojada v iv e , es un 

sértou e por encanto m isterioso fué sujeto á 

" i fe if ió tu a  cárcel, sér de pureza tal, que la  luz 

por ¿u cuerpo pasa  como por aguas diáfanas 

y  i/ránquilas. Quien logre deshacer su encanto 

•y/lib rarla  la  poseerá, y  quien la  posea será 

f^ iz , pues es la  felicidad  misma, llevando 

flores por el mundo y  enviando al cielo la 

jJaloma sin m ancha de su espíritu.

Y  añadía, continuando su sueño:—Y o  la 

h aré libre, y o  la  poseeré.

q u ^ u  ztiaftoXíenflsTorosa sujeta. f¿Eé f a l t a n . . 

vaW T ^ ^ m ^ W l i r a  y  el delirio no tem e. L e\^ ^  

fa e T b r a z o , d escarg a  el golpe y...

Como puñado de monedas que a l suelo se 

arro ja , suena el v idrio  roto al caer s o b r e -^ ^  

pavim ento; una rá fa g a  de a ire  frío h ie rq i^ a ^  

frente del loco F ran z, cuyo cuerpo como ina 

nimado se desplom a, y  por la  rota  vidrii 

penetran en h az b rillan te  los ra j ’̂ os de la  l u ^ .  :f

L a  herm osa C atedral está oscura: silencio 

de sepulcro domina en toda e lla  y  sólo la  débil 

luz de la  luna por las m ulticolores o jivas se 

filtra  am ortiguada y  dividida.

D e entre una de la s naves se d estaca  una 

som bra que, con pisada cautelosa, se acerca  

y , con agilidad  felina, se encaram a al h er­

moso ven tanal que cubre la  v id riera  de la  

santa, de la  m ujer desconocida.-

E s F ra n z  que emprende su loca tarea. 

Sólida es la  obra, pero fuerte es el m artillo

Toda Colonia enteróse á la  m añana si­

guiente de la  hazaña del loco, á quien se 

encontró desm ayado y  herido a l pié del adm i­

rado ventanal.

Y ,  cuando pasado tiempo, á  F ran z p regun­

tab a alguien qué es la  felicidad, el loco (pues 

y a  lo era por entero) contestaba en tono sen­

tencioso:
— A lg o  m uy v ag o  y  m uy bello que nos atrae 

3" nos fascina y  que en vano pretendem os 

a lcan zar; pues, cuando á lo g rarlo  vam os, un 

ra)^o de luz nos deslum bra, una rá fa g a  de 

viento helado nos besa en la  frente 3̂  caem os 

á profundidades de abismo con la  razón per­

dida 3" las manos ensangrentadas.

R a f a e l  S an t o s .

flUTOQRñFOS IV .—De Campoamor

-------O

^nr/í,

c—
(De la  colección del Sr. Fernández de la R e g a r a )
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M INIATU RA

CUARTILLAS LITERARIAS

LA REALIDAD DE UNA FÁBULA

ñmi-

nor

M uchas veces, (. uando piensa el que esto escribe en los días en que, arrastrad o por v iv a s  in cli­
naciones litera ria s rim ó peor ó m eior los prim eros versos, 3̂  empezó á llen ar cu artillas  con la s 
líneas á m anera de la rg o s surcos del escrito  en prosa, acuden á su m em oria con regocijo  del cora­
zón los nombres de m uchos com pañeros y  cam aradas, m uchachos entonces como él, que con la 
im aginación preñada de fan tasías 3̂ el cerebro lleno de id eas y  aspiraciones, pidieron su' auxilio  á 
las musas 3’’ quisieron llam ar á las puertas de la  notoriedad cultivando las letras.

¿Qué fué de todos ó casi todos ellos? ¿Sigue tod avía  alguno el camino entonces con tanto fe rv o r 
y  entusiasmo emprendido?

Uno ó dos.
¿Y  los demás qué se hicieron?
Los aprem ios de la  necesidad, el despego de las p erson as sen sa tas, la  conveniencia de dedicarse 

á algo serio , m uy aconsejado por aqu ellas m ism as personas, los fueron llevando á uno hoy, á otro 
mañana, ahora  á aquél, á  éste luego á la  m esa del b urócrata, a l bufete del letrado, ante los libros 
de la  casa de com ercio ó á cualquier otra  de las sendas, algunas veces escondidas, por donde siem­
pre fueron m uchos sabios, bastan tes que no lo son y  no pocos tontos de los abundantes que en el 
mundo han sido.

jCiiántas v eces  al pensar en cómo se ha desbandado aqu élla  legión, para nosotros sagrada, 
acude á nuestra m em oria la  b ella  fábula de la  golondrina de L essin g!...

En ella  puso el poeta y  crítico  mucho de su conocim iento del mundo 3’’ de su gran  sentido filosófico.
Dejém osle hablar:
«¡Creedme, am igos míos; el mundo real no se h a  hecho p ara  el sabio, ni para  el poeta! No es a llí 

donde se ap recia  su m érito verdadero; y  ¡a3̂ l m uchas veces tienen aquellos la  debilidad de cam ­
biarlo por un m érito aparente de ningún valo r.

L a  golondrina era, en un principio, a ve  que trin aba como el ruiseñor; pero cansóse de h ab itar 
en los solitarios cam pos, y  de no ser oída ni adm irada m ás que por algún laborioso aldeano ó a l­
guna inocente p asto rcilla , y  fuése á  la  ciudad.

Después ¿qué h abía  de pasar? Como en la  ciudad no tenían tiempo de escu ch ar su canto divino, 
lo olvidó poco á poco y , en cam bio, aprendió... á edificar.»

E l mundo no cam bia. L a  fábula de L e ss in g  será  siem pre una realidad.
Compañeros de otros días, fuim os bandada de golondrinas que entram os en la  ciudad 3̂ estam os 

edificando.
Acaso el ilustre escrito r alem án pudiera haber añadido que algunas v eces  su golondrina se acor­

daba de cuando en el campo v iv ía , y  v o lv ía  á can tar como el ruiseñor.
I g x o t u s .

C A N T A R E S

M ató una m adre á su hijo 
y  la  le3’’ la  ajustició. 
Estudiaron su organism o... 
¡no tenía corazón!

Camino del campo santo 
llevaban un ataúd; 
mi corazón iba dentro 
y  dentro de él ibas tú.

No he de tener buena m uerte 
r 1 1 si no te veo á  mi lado

y no me cierras los ojos 
y  no me juntas la s manos.

Dam e esa rosa que lle v a s  
prendida sobre tu pecho 
que V03’ á sanar á un v ivo  
y  á resu citar á un m uerto.

Prisiones de mi d esgracia, 
no me soltéis, que me muero; 
sus brazos son las cadenas, 
sus ojos los carceleros.

Un cantar es un suspiro 
que se disipa en el aíre; 
prisionero sin cadenas 
que v a  buscando otra  cárcel.

J osé  B r i s s a
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M INIATURA

Vista del Puerto y Catedral de Palma de nallorca

P a ra  presenciar el próxim o eclipse de sol es y a  seguro que vendrá á Palm a de M allorca la 

R eina M adre M arg arita , de Ita lia .
E sto  da actualidad  a l precioso clich é  de la  casa P a re ra  que publicam os hoy.

N T I M  A

¡Cuán ag-radablcs suenan 

en noche sosegada 

los armoniosos ecos 

de m úsica lejana!

E n brazos de la  brisa  

las notas acordadas 

cuando á nosotros llegan 

parece que resuenan en el alm a.

En las callad as noches 

de mi dolor am argas 

tam bién a llá  á lo lejos 

se 0}’-en notas su aves, apagadas 

de dulces m elodías, 

de m úsicas extrañas,

que cuando h asta  mí llegan  

parece que resuenan en mi alm a 

Entonces, sin que sepa 

cual pueda ser la  causa, 

a llá  del corazón en lo m ás hondo, 

renace v igo ro sa  la  esperanza.

¡Oh! B enditas las notas que venidas 

de in cógn itas com arcas, 

escuché tan tas v eces  á lo lejos 

el a lm a acongojada 

en noches de dolor en que sentía 

el frío  de la  m uerte en las entrañas.

A l v a r o  d e  C ó r d o v a
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M INIATURA

NOTAS ARTÍSTICAS

" -i

Paisaje de Olot
(F o to g ra fía  de A . Castañer)

O s

Permitidme que hoy me limite á 
recortar cuatro noticias que en­
cuentro en distintos periódicos.

Creo que estas noticias charlan 
ellas solas y que los comentarios 
los harán mis bellas lectoras y mis

discretos lectores sin necesidad de 
acicate.

Una dice así;
“Cada día aumenta el número de 

mujeres que sobresalen en las be­
llas artes. La música fué siempre
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1 ,placér preferiáj»^ üríico^ae- 
irante largo tiempo'se lés ha per- 
tido; así pues, no es de extra-fiar

ue sea de las artes bellas la en que 
mejor manifiesten sus aptitudes.

En Francia hay una gran dama 
que se estima entre los mejores 
compositores de música.

Sabe tocar á la perfección todos 
los instrumentos de cuerda, sobre­
saliendo en el violín como maesti'a 
admirable, siendo grande su com­
petencia en la instrumentación.

Esta dama es la vizcondesa Ar­
manda de Polignac, que reúne á su 
talento é inspiración musical el 
doble atractivo de la belleza y de 
su puesto en la sociedad,,.

La otra es la siguiente:
“Desde hace algún tiempo la ar­

quitectura constituye una carrera 
para la mujer en Inglaterra.

Miss Mac Clellan ha adquirido 
gran renombre en ese arte, lle­
gando á ser una celebridad. Nume­
rosas jóvenes inglesas siguen .su 
profesión, no sólo con el objeto de 
ser grandes artistas, sino como una 
carrera lucrativa, en la que obtie­
nen excelentes resultados„.

Aún hay más:
“ M Í .S S  France Wolseley, hija de 

un general inglés, acaba de abrir 
en Glynde una escuela femenina de 
Horticultura y Arboricultura.

Los derechos de entrada son de 
250 francos, y por este módico pre­
cio se mantiene á las alumnas en el 
internado de la Escuela durante un 
aflo, enseñándoles cuanto con el 
cultivo y con las pequeñas indus­
trias campestres se relaciona,,.

Y por último:
.“Eá Nueva Zelanda no se em 

ple.átí para la dactilografía más que 
á‘lqs fe^tyeres, no sólo por el menor 
saja îq .que ex-fsen, '.^^porque se 
ha observado,que de^^peñan este

trabajo con más rapidez y habi- 
lidad„.

Y esas mujeres, llegado el caso, 
sabrán alegrar su hogar 3' ser dul­
ces compañeras de sus esposos.

No es incompatible; ha3’̂ que con­
vencerse.

P l a u d e r e r .

PEGATA MINUTA

— A  Juan hace tiempo v i 

en un terrado asomado, 

hablándote desde a llí.

Juan está m uerto  por tí; 

por eso estab a en terrado.

J. S a b a u  R omf.ro

En un baile  que P aco  dió en su casa, 

le dijo á doña B lasa:
— L e  presento á mi cara  Soledad; 

y  dijo, sin pensarlo, la  verdad; 

pues hace una sem ana se ha casado 

con Soledad, y  casi le ha arruinado.

P ep ita  M artínez 

la  v ida  se pasa 

llorando la  pobre 

porque no se casa; 

y  Bruno G u tiérrez 

m aldice a l demonio 

y  con él el día 

de su m atrim onio.

D e donde deduzco 

que, de todos modos, 

aquí nunca llu eve  

á gusto  de todos.

G e r a r d o  M e d r l

Cárm en casó m uy joven  con un ta l P érez, 

el cual m urió h ace un año siendo aún a lférez. 

Y  desde entonces (nadie lo ha puesto en duda) 

la  pobrecita  Cárm en quedó viuda.

S í de qué m urió su esposo 

preguntan á  doña Rosa, 

responde que de b ronq uitis... 

porque m urió en una bronca

J. A l e m a n y
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M INIATURA

A nuestros lectores

El aumento de páginas y la ma­
yor variedad y actualidad que nos 
proponemos dar á la revista Minia­
tura nos ha obligado á dedicar 
algunos días á la organización de 
nuestros trabajos.

Sin necesidad de anuncios pré- 
vios, hemos aumentado cuatro pá­
ginas á las que antes tenia Minia­
tura y además hemos solicitado y 
conseguido la cooperación de la 
distinguida é ilustrada Srta. doña 
Regina Jiménez Moya.

En esta casa, en la que conoce­
mos la cultura, el gusto artístico y 
las singulares condiciones de la se­
ñorita Jiménez Moya, estamos 
seguros de que con sus iniciativas 
dará aún más impulso del ya con- 
séguido á Miniatura.

CORRESPONDENCIA
Z-íyíiíj/ízc. — B a rc e lo n a .— V ersifica  V .  bien; 

pero lo que nos ha enviado sólo podríam os 
ap rovech arlo  acortándolo mucho. D íganos 
si le conviene que lo hagam os así ó si p re­
fiere m andarnos o tra  cosa.

D . F . J . i»/.— M a d r id .-A  ver cuándo v iene 
eso!...

M ilia .— Voii vos á  D ios ro g ará  
para  que le dé cu ltu ra  
el pobre chico que está 
dirigiendo M in ia tu ra .

LISTA COMPLETA
DE LOS 3.000 8Ü8CRIPT0RE8 HONORPPS
cu yas fam ilias reciben  gratuitam en te y  bajo 

fa ja  la  edición esp ecia l de M in ia tu ra .

(Continuación)

50. —£>. Conrado Bofarull.
51. —i). Federico C. Bohny.

Bonet Amigó.
53. -15. Francisco de P. Borras.
54. — Enrique Borrás Solé.
55. —Z). R. Boschy Alsina.
56. —Z4. Pedro Boschy Blat.

(Coiitiiiuaríi)

A d vertim o s que la s dificultades con que 
hemos tropezado p ara  la  form ación de esta  
lista  nos ob liga  á no poder publicar todos los 
nom bres por riguroso orden a lfab ético .

R ogam os á  todos los Sres. suscriptores ho­
n orarios de M in ia tu ra  (los cu ales sólo por el 
hecho de h aber sido incluidos por nosotros en 
la  lista  que vam os publicando tienen derecho 
á  recib ir  gratu itam en te  este periódico) nos 
den aviso  si no lo recib ieran , para  subsanar 
la  fa lta  en adelante.

Tam bién rogam os á  los Sres. suscriptores 
honorarios que durante el veran o v aríen  de 
residencia, tengan la  bondad de indicarnos el 
punto á donde hemos de en viarles M in ia tu ra

niNIflTURfl REVI STA Q U I N C E N A L

Publica magníficos fotograbados y artículos y poesías de dis­
tinguidos escritores.'----- --------------------- -—
Enviamos gratuitamente todos ios números de "Ainiatura" á 
nuestros 3 .000  suscriptores honorarios. — ■ "

Para el público los números de "Ainiatura" se venden á QUINCE 
CÉNTIAÓS los corrientes y á VEINTiCINCO los atrasados en 
los Kioscos dei Sol de la Rambla y en nuestras oficinas

Plaza Real, 3, entresuelo -. BARCELONA
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Marca Registrada

Plpcps BÍPIDPS
E GELHTINO BROPRO RE PLRTR
Dan clichés de finura 
y detalles incompara­
bles en toda clase de 
trabajos

S A N T O S  SA R A B IA
exp rofesor de canto, por oposición dcl 
I n s t i t u t o  I n te n n o e io n a l d e  ]VlÍIón

(ñCADÉMlfl 6N B^f^CeiONfl
----: C O R T E S , 5 9 3 ,  2.° 2 .^ =

P e l e t e r í a

B e r t r á n  Herm anos
16, F O N T aN E L L H , 16 =

FWNOJREFARACIOX

A F I N A C I O N

B/IRCELON/1C a lle  B u q u e  d e la  
V ic to r ia , 3, 3 .°, 2 .‘̂

BIlllOS DE m
Y  R  D O M i e i L l ©
c o n  a g u a  d u lc e  y  d e l  m ar

Morryuich del Carmen, n." 5 
Mayor, n.° 45. — G R A C I A

Danos DE SOEEDe
30 DUCHAS 25 pesetas ^ = * s

. ; ^ P E R F l ) f f l E S  V E IT T O N

PSPECIALIDADES ^ I D E A L  Y  
LA PRADERA

D E  - V B K T T ^  B  KT 
B U E N A S  P E R F U M E R Í A S

L O C IÓ N  D E Q U E A N T
CABELLO
BARBA
PESTAÑAS
CEJAS

Unico Producto  cientiílco presentado  á la Academia 
de M edicina de P a r ís  con tra  el m icrob io  de la 
ca lv ic ie  y  todas la s  e n f e r m e d a d e s  del C u e­
ro  c a b e l lu d o . -  Info rm es g ra tu ito s  : L  . 
DEQUEANT, Farm acéutico , 3 8 ,  Rué de C ligpancour, 
P Í R I S — De ven ta: P . Q eunvé, RamWa del Centro, 5: 
P. V intró, C ories, 551 .— HÁRGELON|I.

MELODÍAS. Premio 
del Ateneo Barcelo­
nés en la fiesta de 
la música catalana 
P R EC IO : 4  PTAS.

D E  V E N T A  en  lo s  a lm a c e n e s  d e  m úsica

1849—Sociedad G en eral de A rte s  G ráficas, Balines, 58, B arcelon aAyuntamiento de Madrid




